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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá  sin 
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■'US  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales 
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Los  señores  comisionados  de  la  Administración  Líri¬ 
co-Dramática,  de  D.  Eduardo  Hidalgo,  son  los  exclusiva¬ 
mente  encargados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  re¬ 
presentación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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REPARTO. 


PERSONAJES. 

M  A.  RUSA . 

DOMINGA.  .  .  .  . 

P  A  QUITO . 

DON  BLAS . 

UN  MOZO  DE  CAFE. 


ACTORES. 

Sta.  Tejada  (D.a  Cármen) 
Sra.  Guerra  (D.a  Matilde.) 
Sta.  Pastor  (D.a  Lucía.) 

Sr.  Manini  (D.  Joaquín.) 
Sr.  Rodríguez  (D.  Tomás.  ) 


La  acción  en  Madrid,  en  casa  de  D.  Blas.  Epoca  presente. 

¡Si  la  juventud  supiera! 

¡Si  la  vejez  pudiera! 


ADVERTENCIAS. 

En  esta  obra,  inspirada  por  un  atento  estudio  del  cora¬ 
zón  humano,  el  autor  ha  querido  huir,  tanto  de  un  natu¬ 
ralismo  grosero  como  de  un  idealismo  hipócrita.  Para  que 
así  resulte,  los  personajes,  especialmente  D.  Blas,  evitarán 
con  la  acción  y  el  gesto  que  aparezca  como  repugnante 
lujuria,  lo  que  debe  de  ser  solo  la  inclinación  expontá  rea 
de  la  naturaleza,  en  séres  dotados  de  razón,  y  no  avasalla¬ 
dos  por  el  instinto. 

El  papel  de  Paquito  dehe  hacerlo  una  actriz,  siempre 
que  sea  posible. 
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ACTO  ÚNICO. 


Sala  de  paso  ó  comedor  modestamente  amueblado.  Puertas 
laterales,  otra  al  fondo  que  da  al  exterior. 


ESCENA  PRIMERA. 

I).  Blas.— Pa quito. —Aparecen;  Paquito,  arreglando  platos  y  ta¬ 
zas  sobre  un  velador.  D.  Blas  con  una  tetera  y  un  plato  con  tosta¬ 
das.  Empieza  el  diálogo  mientras  D.  Blas  sirve  el  té  y  Paquito 

acerca  dos  sillas. 

Blas.  Es  una  desgracia  que  haya  coincidido  la  en¬ 

fermedad  de  la  pobre  Bonifacia  con  tu  salida 
del  Seminario,  para  venir  á  pasar  conmigo  las 
vacaciones. 

Paquito.  No  se  apure  usted,  tio;  mientras  estemos 
solos,  yo  le  ayudaré  á  usted,  como  hoy,  á  los 
quehaceres  de  la  casa.  Ya  ve  usted  qué  buenas 
trazas  me  di  para  encender  la  candela. 

Blas.  Y  yo  también,  para  arreglar  nuestro  desayu¬ 

no.  Un  té  con  tostadas  de  manteca  no  es  gran 
cosa;  pero  la  frugalidad  es  una  de  las  principa¬ 
les  virtudes,  y  de  las  más  higiénicas! 

Mens  sana  in  corpore  sano ,  dice  mi  catedrático 


Paquito. 
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Blas. 

Paquito, 

Blas. 

Paquito. 

Blas. 

Paquito. 

Blas. 

Paquito. 

Blas. 

Paquito. 

BlAs. 

Paqjito. 


Blas. 

Paquito. 

Blas. 

Paqüito. 


de  moral,  que  es  importantísimo;  y  aunque  pre¬ 
cepto  de  Horacio,  que  al  fin  era  un  gentil,  es  un 
precepto  digno  del  cristiano  más  fervoroso. 

(Aparte)  ¡Este  mucliaclio  me  edifica! 

Siéntese  usted;  bendiga  la  mesa,  y  empece¬ 
mos.  (Se  sientan.) 

Benedicite . 

(Aparte.)  ¡Y  qué  mal  huelen  las  tostadas! 

¿No  empiezas? 

Tengo  tan  poco  apetito . 

El  comer  y  el  rascar .  Prueba,  hombre, 

prueba. 

(Moja  un  poco  de  la  tostada,  se  la  lleva  á  la  boca  y  se  le¬ 
vanta  haciendo  ascos  y  escupiendo.)  ¡Puah!  ¡Jesús! 

¿Qué  es  eso? 

¡Ave  María  purísima!  Si  esto  es  un  brebaje 
de  todos  los  diablos  del  infierno!  ¡Puah! 

¿Pero  á  qué  te  sabe? 

¡Qué  se  yo,  tio!  Pruébelo  usted.  A  mí  me  sabe 

á . á  cosa  de  botica,  á  morcilla  rancia .  Qué 

sé  yo!  A  todo,  ménos  á  té  con  leche  y  tostadas 
con  manteca. 

Si  me  habré  yo  equivocado! 

Pruébelo  usted. 

(Probando  )  En  efecto,  le  noto  un  saborcillo . 

Espera  un  poco,  que  voy  á  ver . (Váse  y  luego 

vuelve.) 

Estas  son  las  consecuencias  de  empeñarse  mi 
tio  en  no  admitir  ninguna  criada  sin  grandes 
recomendaciones,  porque  ha  caído  enferma  la 
vieja  que  nos  asistia.  Y  gracias  que  esta  sema¬ 
na  me  han  dado  vacaciones  en  el  Seminario, 
que  si  no,  Dios  sabe  cómo  el  pobre  hubiera  po¬ 
dido  arreglarse  solo.  La  comida  de  fonda  no  le 
gusta;  y  él,  acordándose  de  sus  buenos  tiempos 
de  cazador,  aún  tiene  ínfulas  de'  cocinero.  Y  no 
es  que  yo  sea  muy  escrupuloso;  que,  como  buen 
seminarista,  ya  nada  me  coge  de  susto;  pero  eso 
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Paquito. 


Blas. 


Paquito. 

Blas. 


Paquito. 

Blas. 


es  peor  que  nuestros  potajes  de  los  viernes  de 
cuaresma. 

(Dentro,  riendo.)  Já!  já!  já! 

Ya  vuelve  mi  tio,  y  viene  riendo  á  carcaja¬ 
das.  ¿Qué  será  ello? 

(Que  sale  riendo.)  Pobre  muchacho !  Es  claro, 
hombre,  tienes  razón!  ¿A  qué  había  de  saber,  si 
me  he  equivocado  in  utroque! 

Pero  ¿qué  es  ello? 

¿Qué  ha  de  ser?  ¡Pobre  sobrino!  que  por  que¬ 
rer  hacer  de  prisa  las  cosas,  en  lugar  de  la  caja 
del  té,  tomé  la  lata  de  las  especias,  y  eché  oré¬ 
gano  en  el  agua  caliente.  Luego ,  equivoqué 
también  el  mantequero  y  puse  en  el  pan  un 
poco  de  manteca  ráncia  ó  injundia  de  gallina. 

(Volviendo  á  hacer  ascos.)  ¡Ah!  ¡misericordia! 

Pero  no  tengas  cuidado,  hombre;  no  tengas 
cuidado.  Todo  perjuicio  necesita  reparación,  y 
ahora  mismo  se  avisa  al  café  de  enfrente  que 
nos  traigan  un  buen  almuerzo. 

Sí,  tio,  sí;  porque,  si  no,  vamos  á  morir  de 
hambre  ó  de  asco. 

A  mí  no  me  gustan  las  comidas  de  fonda,  ya 
lo  sabes. 

Sí,  ya  lo  sé;  pero . 

Y'o  otras  veces  guisaba  regular,  sobre  todo 
en  el  campo,  cuando  era  cazador;  pero  ahora  ya 
he  perdido  los  memoriales.  Además,  la  casa  ne¬ 
cesita  otras  atenciones;  la  limpieza,  por  ejem¬ 
plo,  y  eso  no  es  propio . 

Ni  usted  ni  yo  sabemos  barrer,  ni  fregar,  ni . 

Ya  veo  que  es  preciso  cortar  por  lo  sano.  Muy 
peligroso  es  admitir  en  casa  una  criada  desco¬ 
nocida,  y  estar  expuestos  á  que  nos  roben  ó  nos 
maten;  pero  entre  eso  y  tener  nosotros  que  ha¬ 
cerlo  todo,  ó  comer  de  fonda,  prefiero  correr  el 
peligro,  hasta  que  Bonifacia  se  ponga  buena  y 
pueda  volver  á  casa. 
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Paquito. 


Es  lo  mejor,  tio;  es  lo  mejor. 

Anda,  avisa  en  el  cafó  de  enfrente  que  nos  su¬ 
ban  un  par  de  chuletas,  una  botella  de  vino  y 
cualquiera  otra  cosa  que  á  tí  te  agrade.  (Pausa). 
¡Ah!  mira:  llégate  de  paso  á  donde  D.  Bruno,  el 
memorialista  del  número  cuatro,  y  dile  que  nos 
mande  la  primera  criada  que  llegue;  si  pudiere 
ser  de  esas  recien  venidas  del  pueblo,  mejor: 
porque  las  que  llevan  algún  tiempo  en  Madrid, 
están  ya  muy  picardeadas.  ¿Entiendes? 

Sí,  señor  tio;  ya  entiendo.  Una  mujer . for¬ 

mal,  de  juicio,  que  no  nos  traiga  ninguna  tra¬ 
pisonda.  ¡Yo  tengo  un  miedo  á  esas  mujeres 
desenvueltas!..  .  Dice  mi  catedrático  de  Historia, 
Sagrada  que  son  peores  que  Lucifer.  (Santiguán¬ 
dose.)  ¡Dios  nos  libre!  Desde  que  supe  lo  de  la 
picara  mujer  de  Putifar,  que  puso  al  pobre  José 
en  tan  gran  peligro  de  perder  su  honra  y  su 
alma,  todas  me  causan  un  miedo  espantoso. 

Hoy,  por  desgracia,  hijo  mió,  abundan  mu¬ 
cho,  según  dicen,  ésas  mujeres .  á  lo  Putifar. 

En  cambio,  los  Josés  de  aquella  pureza  y  de 
aquella  energía  son  ya  muy  pocos. 

Eso  dice  mi  catedrático. 

Conque  anda,  anda  y  no  perdamos  el  tiem¬ 
po.  Ya  es  un  poco  tarde  y  se  me  va  despertan¬ 
do  un  apetito . 

Voy  corriendo.  (Aparte).  ¡Hoy,  vino  también! 
¡Qué  gusto!  Ya  áser  un  almuerzo  de  canónigos. 
(Alto.)  En  dos  minutos  estoy  ya  de  vuelta  (Toma 
el  sombrero  y  váse  por  el  foro.) 
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ESCENA  II. 

D.  Blas. 

Este  muchacho  va  á  ser  un  excelente  sacer¬ 
dote.  ¡Qué  humildad  y  qué  inocencia!  En  el  Se¬ 
minario  no  hay  miedo  de  que  le  abran  los  ojos, 
porque  son  personas  muy  respetables  las  que 
están  al  frente  de  la  educación  y  de  la  ense¬ 
ñanza:  y  aunque  los  muchachos  unos  con  otros 
no  hay  diablura  que  no  inventen,  al  fin  son 

diabluras .  sin  trascendencia,  que  casi  no 

pueden  ofender  ni  al  cuerpo  ni  al  alma.  ¡Ojalá 
me  hubieran  criado  á  mí  con  las  mismas  pre¬ 
cauciones!  Por  desgracia,  yo  abrí  los  ojos  con  la 
libertad,  en  la  primera  Constitución;  me  hallé 
muy  temprano  sin  padres,  y  he  sido . á  mí  mis¬ 
mo  no  puedo  ocultármelo;  he  sido . un  verda¬ 

dero  caballo  sin  freno.  Cuando  jóven...  ¡qué 
francachelas!  ¡qué  conquistas!  ¡qué  manera  de 
ofenderá  Dios!....  Más  tirde,  mientras  duró  mi 
matrimonio,  me  corregí  algo,  aunque  no  mu-, 
cho.  A  escondidas  de  mi  mujer,  hacía  el  amor  á 
cuantas  criadas  entraban  en  casa.  (Reponiéndose.) 
No,  no;  á  todas,  no;  siempre  dejaba  en  paz  á  las 
viejas  v  á  las  feas.  ¡Y  después  de  viudo!....  Des-  „ 
pues  de  viudo....  aunque  ya  mis  años  no  eran 

pocos . ¡lo  que  es  la  costumbre!  seguí  con  mis 

malas  inclinaciones;  y  hoy  mismo,  cuando  ya 
paso  de  los  setenta,  al  ver  una  muchacha  gua¬ 
pa,  se  me  alegran  los  ojos,  me  retozan  ciertos 
recuerdos  dentro  del  corazón,  y . pero  me  con¬ 

tento  con  decir:  ¡Qué  lástima  que  ya  haya  pa¬ 
sado  mi  tiempo!  (Fausa.)  Me  acuerdo  de  una  ga- 
lleguita  ....  Dominga.  Ya  estaba  yo  viudo.  Y,.... 
aquello  fué  un  verdadero  abuso  de  su  candidez. 

La  pobre . entraba  todas  las  mañanas  á  llevar¬ 

me  el  chocolate.....  {Pausa  larga.)  Después  de  al¬ 
gún  tiempo,  un  día  me  confesó . Yo  no  quería 
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Paquito. 

Blas. 

Paquito. 


Mozo. 

Piquito 

Blas. 

Paquito. 

Blas. 

Paquito. 

Mozo. 

Blas. 


creerlo;  pero  mi  conciencia  me  decía  á  voces: 
“¿libertino!  tienes  que  indemnizar  á  esa  infeliz 
del  daño  que  le  has  hecho!,,  Y  ya  estaba  yo  casi 
resuelto  á  obedecer  la  voz  de  mi  conciencia, 
cuando  de  la  noche  á  la  mañana  se  fué  para  su 
tierra,  sin  despedirse  de  mí,  y  esta  es  la  hora 
en  que  no  he  vuelto  á  saber  de  ella  ni  una  pa¬ 
labra.  (Pausa.)  ¡Y  qué  habrá  sido  del  fruto  de . 

porque  fruto  sí  había;  pero  no  he  podido  saber 
si  sería  fruto  ó  fruta.  Vaya,  vaya;  lo  pasado  pa¬ 
sado,  y . Voy  á  quitar  esto  (por  el  servicio  del  té.) 

mientras  vuelve  mi  sobrino,  y  nos  traen  del 
café  algo  conque  dar  calor  al  estómago  y  qui¬ 
tar  de  la  cabeza  las  calaveradas  de  mejores  dias. 
(Quita  el  servicio  del  velador  y  lo  coloca  en  otra  mesa.)  El 
pobre  muchacho  por  poco  echa  las  tripa3  con  el 
desayuno.  ¡Que  me  emplumen,  si  vuelvo  á  me¬ 
terme  á  cocinero! 

ESCENA  III. 

# 

Dicho.— Paquito.— Un  Mozo  de  café. 

(Dentro).  Por  aquí,  por  aquí. 

Gracias  á  Dios,  ya  está  aquí  el  almuerzo. 

(Al  Mozo,  que  trae  una  gran  bandeja-)  Colóquelo  us¬ 
ted  ahí,  (Señalando  al  velador.)  y  luego  puede  us¬ 
ted  volver  por  el  servicio. 

Muy  bien,  señorito.  (Coloca el  almuerzo.) 

¿He  tardado  mucho,  tio? 

No,  hombre,  no;  para  haber  hecho  dos  reca¬ 
dos,  no  es  mucha  tardanza. 

El  memorialista  fué  el  que  me  detuvo  más 
tiempo. 

¿Estaba  allí? 

Sí,  señor;  con  su  chaquetón,  y  su  gorro,  y  sus 
gafas,  como  siempre. 

Ya  están  ustededes  servidos;  volveré  luego. 

Muy  bien.  (Váse  el  Mozo). 
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ESCENA  IV. 

Don  Blas,— Paquito. 

Siéntese  usted,  tio. 

Sentémonos.  (Lo  hacen)  Tienen  muy  buena  cara 
estas  chuletas. 

Y  mejores  hechos,  sin  duda.  (Comen  y  hablan.) 

Conque  dices  que  estaba  allí.  ¿Eh? 

Sí,  señor. 

¿Y  qué  te  dijo? 

Me  dijo  que  tenía  varias  sirvientes  que  soli¬ 
citaban  casa;  pero  que  ninguna  llenaba  las  con¬ 
diciones  que  yo  le  exigía;  que  casi  todas  eran 
muchachas  ligeras  de  cascos,  amigas  de  chico¬ 
leos,  de  bailes  y  de  novios  más  ó  ménos  ínti¬ 
mos;  y  que,  conociendo  la  formalidad  y  la  rec¬ 
titud  de  usted  y  la  educación  cristiana  que  á 
mí  me  están  dando,  se  le  hacía  un  cargo  de 
conciencia . 

Tiene  razón  don  Bruno:  ese  memorialista  es 
un  hombre  de  bien  á  carta  cabal.  ¡Y  están  bue¬ 
nas  las  chuletas! 

Si  fuera  una  mujer  ya  entrada  en  años,  le 
decía  yo,  de  cuarenta,  por  ejemplo . 

(Mordiendo  una  chuleta .)  Están  algo  duras  para  mí. 

¿Las  criadas  de  cuarenta  años? 

No,  hombre,  no;  las  chuletas. 

Aunque  tuviera  veinticinco;  con  tal  de  que 
fuese  de  buenas  costumbres . 

Así  se  mascan  mejor,  á  pedacitos. 

Yo  por  mí,  en  siendo  buena  cristiana,  aunque 
tuviera  de  quince  á  veinte. 

Se  me  está  haciendo  agua  la  boca . al  ver  el 

color  de  ese  vino.  Echame  un  trago,  hombre, 
échame  un  trago.  (Beben.)  Apúralo,  que  por  una 
vez..... 
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¿Y  si  se  me  sube  á  la  cabeza? 

Poco  veneno  no  mata. 

Pues  usted  lo  dispone . (Lo  apura,) 

¡Cuánto  te  envidio  tu  suerte,  hijo  mió! 

¿Por  qué? 

Porque  has  elegido  una  carrera  con  la  cual 
puedes  ganar  á  poco  trabajo  la  felicidad  en  la 
tierra  y  el  cielo  por  añadidura. 

¡Ay,  tio:  si  oyera  usted  á  mi  profesor  de  mo¬ 
ral! . El  dice  que  esta  carrera  no  e>  ya  ni  su 

sombra;  que  el  mundo  está  hoy  muy  corrompi¬ 
do;  que  ántes  todo  era  respeto  para  los  hábitos 
talares;  que  nadie  pensaba  mal  de  los  sacerdo¬ 
tes,  aunque  los  acusaran  las  apariencias;  pero 
que  hoy  no  los  dejan  vivir  en  paz  y  de  todo  se 
murmura,  hasta  en  los  periódicos.-  Que  si  tienen 
amas,  que  si  tienen  sobrinas.....  Sin  considerar 
que  los  sacerdotes 'hacen  sus  votos  y  no  pueden 
faltar  á  ellos,  so  pena  de  incurrir  en  la  conde¬ 
nación  eterna.  (Santiguándose.)  ¡  Dios  nos  libre! 
Digo  incurrir,  á  no  ser  que  haya  verdadero 
arrepentimiento  de  la  culpa;  que  entonces . 

¡Este  muchacho  me  edifica!  ¡Qué  educación 
tan  sólida! 

Si  no  fuera  por  el  santo  tribunal  de  la  peni¬ 
tencia,  donde  se  puede  limpiar  el  alma  de  todo 
pecado,  ¡qué  sería  de  nosotros! 

Tienes  razón,  hijo  mió.  Si  no  fuera  por  el 
purgatorio  y  los  sufragios,  ya  estábamos  fres¬ 
cos! . Mira;  echa  otra  copita.  Estos  langosti¬ 

nos  se  comen  solos.  ¡Qué  ricos  están!  ¿Eh? 

Están  muy  ricos;  pero  no  debemos  abusar  de 
ellos;  porque,- según  dice  mi  catedrático  de  mo¬ 
ral,  que  es  muy  aficionado,  los  mariscos  pre¬ 
disponen  á  ciertos  desarreglos..... 

¿Del  estómago? 

Tal  vez  del  estómago.  El  pobre  señor  siempre 
está  padeciendo.  Y  lo  peor  es  que  no  puede  de- 
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Blas. 

Paquito. 

Blas. 


Paquito. 

Blas. 


Paquito. 

Blas. 

Paquito. 


Blas. 


jar  de  comerlos  ni  un  solo  dia,  porque  dice  que 
ya  se  lo  exige  la  costumbre. 

En  efecto,  es  una  desgracia.  (Doblándola  servi¬ 
lleta  y  levantándose. ) 

¿Qué  es  eso,  ya  no  come  usted  más? 

No;  ya  estoy  satisfecho.  Ahora  tengo  que  ir 
al  hospital  á  ver  á  la  pobre  Bonifacia;  porque, 
aunque  la  tengo  en  una  sala  de  distinguidos, 
siempre  es  bueno  que  vean  allí  que  tiene  quien 
se  interese  por  ella.  Toma,  (Dándole  algunas  mo¬ 
nedas.)  para  que  pagues  al  mozo  del  café,  y  lo 
que  te  sobre,  para  dulces  ó  para  lo  que  tú  quie¬ 
ras.  Supongo  que  no  fumas. 

(Con  fingido  rubor.)  No,  señor.  (Aparte.)  Es  una 
mentira  inocente. 

(Encendiendo  un  cigarro.)  El  tabaco,  hijo  mió,  es 
uno  de  ios  vicios  más  detestables  de  la  huma¬ 
nidad.  (Chupando.)  La  nicotina  es  un  veneno 
terrible  que  emponzoña  la  sangre,  pervierte  los 
jugos  gástricos  y  hasta  destruye  la  memoria. 
El  humo.....  (Vuelve  á  chupar  )  el  humo  es  muy 
perjudicial  para  la  salud,  según  respetables  au¬ 
tores. 

Y  hasta  pecado  debe  de  ser,  malgastar  el 
tiempo  en  una  cosa  inútil.  Así  lo  dice  mi  cate¬ 
drático  de  moral. 

Solo  los  viejos  podemos  usarlo  impunemente, 
porque  la  costumbre  es  una  segunda  natu¬ 
raleza. 

(Guardando  el  dinero  y  aparte.)  Ya  con  esto  tengo 
para  el  teatro,  para  unos  puros  de  á  diez  cénti¬ 
mos  y  para  una  copita  de  ron  y  rosa.  (Alto.) 
Que  no  tarde  usted  mucho,  tio;  porque  há  que¬ 
dado  en  venir  á  buscarme  mi  condiscípulo 
Sebastian....  para  ir  esta  tarde  á .  la  no¬ 

vena. 

Pierde  cuidado,  que  volveré  pronto.  (Aparte.) 
¡Qué  niño  tan  formal,  y  qué  buenas  inclinacio- 


ne3  tiene!  (Disponiéndose á salir.)  Mira:  si  viene 
alguien  á  buscarme,  que  espere. 

Paquito.  Está  muy  bien,  tio. 

(Váse  D.  Blas  por  el  foro.) 


ESCENA  IV 


Paquito. — Acompaña  á  su  tio  hasta  la  puerta  y  vuelve  al  proscenio 
sacando  un  cigarro  y  encendiéndolo. 


Ya  se  fué.  Ahora  que  estoy  solo .  Digan  lo 

que  quieran  los  higienistas,  el  tabaco  es  una  gran 
cosa.  ¡Qué  agradable  es  recostarse  así  en  una 

butaca .  (Lo  hace.)  y  echar  humo  al  viento!  Si 

ahora  tuviera  una  copita  de  licor  y  alguien  con 
quien  conversar  de  cosas  alegres . un  compa¬ 

ñero  verbi  gratia,  ó  una  compañera ,  como  diria 
Sebastian,  mi  condiscípulo.  (Santiguándose.)  ¡Ave 
María  purísima!  ¡Si  me  oyera  mi  catedrático  de 
moral!  Pero  él  fuma  también,  y  tiene  en  su 

casa .  ¡Jesús,  qué  pensamientos  le  ocurren  á 

uno!  Un  santo  varón  como  él  habia  de  ofender 
á  Dios  y  dar  mal  ejemplo?  Esas  sospechas  son 
sugestiones  del  enemigo!  (Pausa.)  ¡Pero  las  mu¬ 
jeres!...  ¡Y  qué  bonitas  hay  algunas!  ¡Lástima 
que  sean  causa  de  perdición!  ¡Lástima  que  sean 

tan  malas,  siendo  una  cosa  tan  buena .  y  tan 

hermosa!  Yo  he  procurado  siempre  estar  bas¬ 
tante  lejos  de  ellas  para  no  contagiarme;  pero, 
cuando  la  casualidad  hace  que  alguna  se  me 

acerque . sin  poner  yo  nada  de  mi  parte,  por 

supuesto,  me  da  en  todo  el  cuerpo  un  hormi¬ 
guillo! . ¡Eso  debe  ser  malo,  pero  es  tan  agra¬ 

dable!....  El  otro  dia,  cuando  Sebastian  y  yo  fui¬ 
mos  al  teatro,  nos  tocó  estar  sentados  en  la 

galería  entre  dos  muchachas .  ¡y  qué  guapas 

eran  y  qué  alegres'.  Un  poquito  libres  en  su 
lenguaje:  es  decir,  no  muy  libres,  porque  en- 
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tonces  nos  hubiéramos  levantado,  sino  asi . 

francotas.  ¡Y  cómo  se  reian!  Para  decirse  secre¬ 
tos  la  una  á  la  otra,  se  acercaban,  apoyándose 
en  nosotros,  y  á  mí  me  subia  un  calor  á  la 
cara!....  Una  vez,  por  bajo  que  quisieron  hablar, 
oí  que  la  más  joven  le  decía  á  su  compañera: 
k‘¡Qué  guapos  son!,,  y  la  otra  le  contestaba:  “¡Y 
qué  inocentones!,,  ¡Yaya  una  tarde!  Yo  no  aten¬ 
dí  á  la  comedia  ni  pude  entender  nada  de  la 
pieza  que  estaban  representando,  ¡Dios  me  per¬ 
done!  Y  cuando  salimos,  nos  miraban  de  una 

manera,  y  se  sonreían .  y  hasta  nos  invitaron 

á  acompañarlas.  Yo  no  me  atreví,  porque  me 
daba  vergüenza;  pero  Sebastian,  que  es  más 
despreocupado,  las  siguió,  mientras  yo  me  vol¬ 
vía  á  casa  solo  y  cabizbajo,  con  la  cabeza  hecha 

un  volcan  y  un  temblor  en  todo  el  cuerpo . 

Y  aquella  noche  tuve  que  hacer  exámen  de 

conciencia . y  confesarme  al  otro  dia.  Después, 

Sebastian  se  ha  reido  mucho  de  mí  y  me  ha 
llamado  tonto  de  capirote.  ¡Quién  sabe  si  ten¬ 
drá  razón!  pero  yo  no  me  atrevo;  vamos,  que  no 
me  atrevo.  Mi  deber  es  ántes  que  todo.  (Suena 
la  campanilla.)  ¡Están  llamando!  ¿Si  será  Sebas¬ 
tian?  ¡Qué  contento  va  á  ponerse  cuando  le 
diga .  (Sonando  el  bolsillo.)  Voy  á  ver. 

(V  áse  y  luego  vuelve . ) 

ESCENA  V 

Marusa  .—Dominga.— Paquito. 

Dominga.  Sí,  señor;  el  memorialista  del  número  cuatro. 

Nos  dijo  que  viniéramos  pronto,  que  la  cosa 
era  urguente. 

Paquito.  ¿Y  es  usted  la  que  quiere  acomodarse? 

Dominga.  Es  esta  rapaciña.  (Presentando  á  Marusa) 

Marusa.  Servidora  de  usted. 
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Paquito.  Ah!  (Aparte.)  Pues  me  gusta  más  que  la  vieja. 
Dominga.  Venía  ya  apalabrada  desde  Vijo  para  un  se¬ 


ñor  canónijo;  pero  he  perdido  la  carta  que  traia 
para  él  del  cura  de  mi  lujar;  y  non  me  acuerdo 
nin  de  su  nombre,  nin  de  la  calle,  nin  de  la  ca¬ 
sa.  Dijo  me  también  el  memorialista  que  aquí 
hay  hombres  solos.  ¡Mal  pecado!  Yo  sé  lo  que 
son  hombres  solos,  porque  de  rapaza  serví  tam¬ 
bién  en  Madrid  á  un  señor  viudo;  pero  dícenme 
que  ustedes  son  una  familia  cristiana  y  que  non 
tendrá  prejudicio. 


Paquito.  El  memorialista  dice  muy  bien,  porque  aquí 


no  hay  nadie  más  que  mi  tio  y  yo:  él  es  un  señor 
muy  religioso,  que  pasa  ya  de  setenta  años;  y 
yo,  aunque  indigno  pecador,  estoy  siguiendo  la 
carrera  de  la  iglesa. 


Dominga.  Conviéneme  entonces  degarla. 

Paquito.  Mi  tio  ha  salido  y  no  tardará  mucho  en  vol¬ 
ver.  Si  ustedes  quieren  esperarlo . 

Dominga.  Quedaráse  Marusa,  miéntras  yo  voy  á  hacer 
al  j  unos  encar  jos. 

Marusa.  Como  su  merced  queira. 

Dominga.  Eu  vuelvo  presto.  íVáse  por  el  Joro.) 


ESCENA  VI. 


Paquito. — Marusa. 


Paquito.  Pero . siéntese  usted  mientras  viene  mi  tio . 


(Aparte.)  ¡Caramba  y  qué  bonita  es  la  muchacha! 
(Alto.)  Siéntese  usted  sin  cortedad. 


Marusa  .  Pero . aquí?  . 

Paquito.  Aquí  estará  usted  mejor  que  allá  en  la  coci¬ 
na  sola.  ' 

Marusa.  Bueno,  señor.  (Aparte.)  ¡Y  el  rapaz  es  garrido! 


(Se  sientan.) 


Paquito.  (Sentándose  lejos  de  ella.  Aparte.)  Me  alegraría  de 
que  viniera  ahora  Sebastian.  Me  da  yo  no  sé 


$ 


MARU3A . 

Paquit*  . 
M  A  RUS  A. 


Paqüíto. 

M  A  RUSA. 
Paqüíto. 

Marusa  . 

Paqüíto. 

Marusa. 

Paqüíto. 

Marusa. 

Paqüíto, 

Marusa. 

Paqüíto. 


Marusa. 

Paqüíto. 


qué  de  estar  solo  con  ella . y  no  sé  qué  decirle. 

(Alto.)  ¿Hay  iglesias  allá  por  la  tierra  de  usted? 

¡Pues  non  ha  de  haberlas!  Gracias  á  Dios  tam¬ 
bién  sernos  cristianos.  (Pausa.) 

Y . ha  hecho  usted  ya  su  primera  comunión? 

Hace  mucho  tiempo.  ¡Yaya!  como  que  he  es¬ 
tado  sirviendo  en  la  casa  del  señor  cura  desde 
menina!  Pero  proporcionósele  luejo  otra  criada 
que  parecióle  megor,  y  envióme  á  Madrid  reco¬ 
mendada  á  un  señor  canónijo  amijo  suyo;  pero 
mi  madre  perdió  la  carta  que  traíamos  para  él ,  y 
ha  sido  preciso  buscarme  acomodo  en  otra  parte. 

(Aparte  )  Yam  s,  de  ésta  no  hay  porqué  tener 
miedo.  (Pausa-  Alto-:  ¿Y  ha  almorzado  usted  ya? 

Non  se  cuide  de  eso,  señorito. 

Es  que . todavía  hay  aquí  una  chuleta,  unos 

langostinos  y  una  botella  de  Jerez  apénas  em¬ 
pezada. 

Guerez!  También  lo  bebíamos  en  casa  del  se¬ 
ñor  cura . los  días  de  fiesta. 

Acérquese  usted  sin  cortedad. 

Si  el  señorito  me  lo  manda .  por  obedecer¬ 
le . porque  eu  sou  muy  obediente. 

Es  que  la  caridad  para  con  el  prójimo  es  la 
primera  de  las  virtudes.  (Aparte.)  ¡Pobrecita  qué 
vergonzosa!  (Alto.)  Yamos,  acerqúese  usted. 

Ya  que  usted  me  lo  manda . (Se  sienta  junto  al 

velador.) 

Coma  usted  como  si  estuviera  sola. 

Sola,  me  da  mucha  verjuenza.  Si  me  acompa¬ 
ñara  el  señorito . 

Yo  acabé  hace  muy  poco;  pero....  porque  us¬ 
ted  coma  algo . (Aparte  y  sentándose  al  otro  lado  del 

velador.)  ¡Qué  inocente  es,  qué  candorosa  y  qué 
humilde! 

(Comiendo. )  Él  me  lo  manda . 

¿Y  venía  usted  contenta  á  casa  del  señor  ca¬ 
nónigo? 
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Marusa. 


Paquito. 

Marusa. 


Paquito. 


Marusa. 

Paquito. 


Marusa. 

Paquito. 

Mar  osa. 
Paquito. 
Marosa. 
Paquito. 
Marusa. 
Paquito. 


Marusa. 


Non  mucho;  porque  dicen  que  es  viego,  y  los 
yiegos  están  siempre  de  mal  humor;  pero  yo  sou 
muy  obediente;  y  como  me  lo  manda  a  miña 
madre . 

Y  padre  no  tiene  usted? 

Non  señor;  murió  estando  yo  aún  muy  rapa- 
ciña.  El  era  melitar;  era  cabo  de  jastadores  en 
un  reguimiento  que  estaba  en  Madrid  y  aquí  co¬ 
noció  á  miña  madre.  Ella  servía  en  casa  de  un 
señor  viudo;  trasladaron  el  reguimiento  á  la  Co- 

ruña;  mi  madre  fuése  tras  del  reguimiento . 

nací  yo . cumplió  mi  padre  su  tiempo  de  ser¬ 
vicio . casáronse . murió  él .  criáronme  na 

casa  do  cura . y  lo  demás  cha  lie  u  dige. 

(Aparte).  ¡Pero,  señor;  qué  candor  el  de  esta 
criatura!  (Alto).  Ahora,  bebamos  un  traguito  de 
vino. 

Si  ó  señor  queire . (Beben). 

Más,  más,  hasta  apurarlo.  ¡Así!  (Pausa).  (Se  deja 
notar  una  embriaguez  ligerísima  basta  el  fin  de  la  escena). 
Mire  Y.;  mi  tio  es  un  señor  muy  bondadoso,  y 
aquí  va  usted  á  estar  muy  contenta.  ¡Ay,  si  yo 
fuera  canónigo!  Pero -ya  lo  seré;  ya  lo  seré.  Voy 
á  aplicarme  mucho.  Yaya  este  langostino... 
mondado.  (Se  lo  da). 

Daréle  yo  otro.  (Idem). 

Yenga.  (Coge  con  ambas  manos  la  de  Marusa  y  así  lo 
come). 

¿Qué  hace? 

Así,  con  su  mano,  me  sabe  más  gustoso. 

Pues  cómalo  como  lie  agrade. 

(Aparte).  ¡Dios  mió!  ya  no  sé  lo  que  hago. 

¡Eh!  ¡que  muerde  también  mis  dedos! 

Una  equivocación.  (Aparte).  Mañana  tengo 
que  ir  á  confesarme.  ¡Jesús!  ¡qué  pensamien¬ 
tos!  ¡Libera  me,  Domine!  (Se  aparta  como  arrepentido 
de  haberle  tomado  la  mano). 

¿Qué  lie  da? 
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Nacía;  es  que .  (Ajarte.)  ¡Dios  mió,  y  qué 

ojos  me  echa!  ¡Como  las  del  teatro!  ¡Si  será  eso 
una  enfermedad,  é  iré  yo  á  contagiarme!  ¡Ya 
me  sube  el  calor  á  la  cara  y  la  cabeza  se  me 
trastorna! 

(Se  levanta  y  lo  sostiene.)  ¿Se  pone  malo?  ¡Pobri- 
ño!  (Poniéndole  la  mano  en  la  frente). 

Temo  que . 

¿Qué  teme? 

•  Que .  (Aparte).  Que  sea  peor  el  remedio  que 

la  enfermedad. 

¿Queire  que  lie  acueste? 

¿Eh?  ¡No,  no!  Beberé  otro  poquito  de  vino,  á 

ver  si  se  me  pasa.  Ha  sido  un  trastorno .  un 

mareo  que  suele  darme .  cuando .  cuando 

como  langostinos. 

(Ofreciéndole  una  copa.)  Beba,  pues. 

¡Beba  usted . no!  bebe  tú  primero. 

(Bebiendo.)  Eu  sou  muy  obediente. 

Ahora  lo  bebo  yo  con  más  gusto.  (Bebe). 

¿De  veras?  ¡Como  el  da  miña  térra! 

¡Ay,  si  yo  fuera  canónigo!  (Algo  alegre  ) 

Si  lie  da  otra  vez  el  mal,  avíseme  para  soste 
nerlo;  y  si  lie  sijiere,  díjame  cuál  remedio  quei¬ 
re  quelle  faja. 

Pues,  mira;  creo  que  con  el  vino . 

¿Alivióse? 

Creo  que  con  el  vino .  estoy  cada  vez  mis 

mareado.  Mira:  será  un  pecado  mortal  loque 
voy  á  decirte;  pero,  aunque  me  condene,  yo  no 
quiero  separarme  de  tí.  Yo  necesito . Te  que¬ 

darás  en  casa  hasta  que  yo  sea  canónigo;  te 
quedarás,  y  yo  te  querré  mucho,  y  mi  tio  tam¬ 
bién,  y  diga  lo  que  quiera  mi  catedrático  de 
moral;  y  en  último  caso,  ahorco  los  hábitos  y 
me  caso  contigo . 

¡Ave  María! 

¡Me  caso!  No  sé  porqué  han  de  obligarle  á 


—  22  — 
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uno  á  ser  soltero,  cuando,  según  mi  catedrático 
de  Historia  Sagrada,  el  primer  precepto  que 

Dios  impuso  al  hombre  fué .  ¿Tú  no  sabes 

historia  sagrada? 

En,  non. 

No  importa  que  no  la  sepas.  Lo  que  importa 
es  que  no  te  separes  de  raí  hasta  que  yo  sea  ca¬ 
nónigo.  (Se  sienta  muy  fatigado.) 

¿Lie  da  otra  vez  el  mal? 

¡Al  fin . tendré  que  acostarme!  (Levantándose 

con  energía.)  (Transición.)  ¡Pero  no!  estas  son  su¬ 
gestiones  del  enemigo,  y  hay  que  resistir  á  la 
tentación!  ¡Carne  flaca  y  rebelde:  no  triunfarás 
de  mi  albedrío!  ¡Abusar  de  esta  pobre  inocente! 

De  mí  non  se  cuide,  señorito;  trate  solo  de 
ponerse  bueno. 

¡Qué  abnegación!  ¡Otra  virtud  sublime!  Esta 
muchacha  es  tan  virtuosa  como  cándida. 

¿Cándida?  Non;  eháraome  M atusa. 

Pues  bien,  Marusa,  ven  acá.  (Se  oye  la  campanilla.) 

¡Llaman!  ¡Deniego  de! .  Pero  no,  no  reniego; 

¡es  sin  duda  el  ángel  de  mi  guarda  que  viene 
en  mi  auxilio!  (Vuelven  á  llamar.)  ¡Allá  van!  (  Váse 
á  abrir.) 

Adoptando  uoa  actitud  humilde  y  separándose  á  un  lado  ) 
Eu  non  puedo  ver  padecer  á  naide.  ¿Quién  será? 
¿Si  será  el  tio?  De  veras  que  quisiera  quedarme 
en  esta  casa. 

■ESCENA  VIL 

% 

Marusa. — Paquito. — Don  Blas. 

(A  don  Blas.)  Ahí  está  esperando.  Vino  con  su 
madre. 

Sí,  j^a  me  lo  dijo  el  memorialista.  (A  Marusa.) 
¿Conque  tú  eres  la  enviada  para  entrar  á 
nuestro  servicio? 

Para  servir  á  su  merced. 


Maruja. 


Blas. 

Marusa. 

Blas* 

Marusa. 

Blas. 

Marusa. 

¿Cómo  te  llamas? 

.  Marusa  Ferreira,  para  servir  á  su  merced. 

¿Y  tienes  padres? 

Madre  nada  más. 

¿De  dónde  eres? 

De  Vijo,  para  lo  que  su  merced  queira  man- 

darme. 

Paquito.  (A  D.  Blás.)  Es  muy  inocente  y  muy  humilde; 


Blas. 

ha  estado  sirviendo  al  cura  de  su  lugar  y  éste 
la  envió  aquí  recomendada  áun  señor  canónigo; 
pero  la  madre  ha  perdido  las  señas  de  la  casa  y 
ha  olvidado  el  nombre  de  la  persona. 

Eso  solo  es  una  buena  recomendación.  ¿Y  tu  s 
madre  ha  venido  contigo? 

Marusa»  Sí,  señor;  ella  buscará  casa  también,  porque 


Blas. 

Marüsa. 

Blas. 

sernos  pro  bes. 

Bueno.  ¿Y  qué  sabes  hacer? 

De  todo  un  poquitiño,  señor. 

(Aparte.)  Y  sí  parece  muy  inocentona.  ¡Y  no  es 
fea!  Sus  facciones  me  están  recordando.....  ¡Av 
qué  tiempos! 

Marusa. 

Sobre  todo,  señor,  sou  mu}7  obediente,  é  ía- 
rey  de  buena  voluntade  todo  cuanto  su  merced 
queira  mandarme. 

Blas. 

Esa  es  una  cualidad  de  las  mejores.  (A Paquito.) 
¡Ah!  Paquito:  ya  se  me  olvidaba.  Tu  condiscí¬ 
pulo  Sebastian  me  ha  dicho  que  te  espera  en 
su  casa  para  que  vayais  juntos  á  la  novena. 

Paquito. 

Blas. 

Paquito. 

t  Contrariado.)  Todavía  hace  mucho  calor,  tio. 
No;  por  la  calle  hace  fresco. 

(Aparte.)  No  quisiera  irme  de  aquí,  hasta  ver 
si  la  admite. 

Blas. 

Paquito. 

¿No  me  oyes,  niño? 

Sí,  señor;  ya  lo  oigo. 

Blas.  Pues  anda,  y  no  te  detengas. 

Paquito.  Voy,  tio,  voy.  (Aparte.)  Pero  volveré  pronto 
•  con  cualquier  pretexto.  (  Vase  dirigiendo  á  Marusa 
miradas  de  inteligencia.) 
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Blas. 


Marusa. 

Blas. 


Morusa. 


Blas. 


Marusa. 

Blas. 

Marusa. 


Blas. 


Marusa. 

Blas. 

Marusa. 


Blas. 


Marusa. 

Blas. 


ESCENA  VIII. 

Don  Blas. — Marusa. 

(Aparte.)  De  esta  edad  sería  Dominga  cuando 
entró  á  mi  servicio.  ¡Qué  tiempos!  (Alto.)  Vamos 
á  ver.  ¿Y  cuánto  quieres  ganar? 

Lo  que  su  merced  queira. 

Acá  se  trata  muy  bien  á  las  criadas,  y  si  tú 

eres  fiel  y  obediente . 

Chá  lie  dije  que  farey  cuanto  su  merced  me 
mande. 

Bueno.  Pues  ante  todo  me  vas  á  quitar  las 
botas  y  la  levita,  para  ponerme  las  zapatillas  y 
la  bata. 

Lo  que  su  merced  queira.  Eu  sou  muy  obe¬ 
diente. 

Voy  á  traerlas.  (Váse  por  la  primera  puerta  izquier¬ 
da  y  vuelve  luego  con  una  bata,  unas  zapatillas  y  un  gorro  ) 

Y  el  viego  me  mira  con  unos  ojiños . Como 

el  da  miña  térra.  Jústame  más  el  rapaz  que 
éste.  ¡Mal  pecado!  Os  rapaces  y  os  viegos  hoy 
son  todos  iguales. 

Aquí  están  ya.  Primero  la  levita.  Tira  de  esta 
manga.  (Ella  lo  hace  y  él  le  toma  la  cara  como  sin  inten¬ 
ción.  Aparte. )  ¡Y  qué  bonita  es! 

Si  acerca  tanto  la  mano,  non  puedo  tirar. 
Fue  una  equivocación. 

( Aparte.)  El  rapaz  muerde  ó  dedo  por  equivo¬ 
cación,  y  por  equivocación  manoséame  ó  viego 
á  cara.  ¡Mal  pecado! 

Tira  ahora.  (Le  quita  la  levita  y  le  ayuda  á  poner  la 
bata.  El  mismo  juego.) 

Cha  e3tá. 

Ahora  las  botas.  (Se  sienta;  Marusa,  al  sacar  la  pri¬ 
mera,  lo  deja  caer  y  luego  lo  ayuda  á  levantar.)  ¡  Ay  !  no 
tires  tánfo.  ¡Ay!  ¡ay!  (Cae.) 
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Marusa. 

Blas. 


Marusa. 

Blas. 

Marüsa. 

Blas. 

Marusa. 

Blas. 


Marusa. 

Blas. 
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¿Fizóse  daño? 

(Abrazándola,  al  levantarse.)  No,  hija  mia,  no;  gra¬ 
cias  á  ti  que  me  ayudaste  á  levantar.  ¡Y  qué 
fuerzas  tienes,  muchacha!  Ven,  que  te  dé  otro 
abrazo,  otro  abrazo . de  gratitud! 

(Aparte.)  ¡Y  cómo  apreta  o  viego! 

Me  parece  que  tú  me  vas  á  convenir  mucho. 
Di :  ¿sabes  hacer  bien  el  chocolate? 

Sí,  señor. 

Yo  lo  tomo  en  la  cama  todos  los  dias.  Tú 
irás  á  llevármelo  muy  tempranito;  ¿estiendes? 
¿Y  al  señorito  también? 

No;  él  lo  toma  ya  levantado.  En  cuanto  al  sa¬ 
lario  que  debes  ganar,  no  reñiremos;  soy  rico, 
y  te  daré  lo  que  tú  quieras.  Si  no  sabes  hacerlo 
todo,  basta  con  que  sepas  algunas  cosas;  las 
demás  ya  las  irás  aprendiendo.  Y  en  último 
caso,  te  quedarás  aquí  aunque  venga  también 
nuestra  criada  antigua,  que  ahora  está  enfer¬ 
ma.  Sería  lástima  que  una  muchacha  tan  pura 
y  tan  inocente  fuera  á  parar  á  la  casa  de  algún 
libertino . Mira,  hija  mia:  tú  estás  recien  lle¬ 

gada  á  Madrid,  y  aquí  hay  mucha  gente  mala. 
No  te  fies  de  nadie;  que  aquí  las  muchachas  se 
pierden  con  mucha  facilidad,  si  no  tienen  quien 
les  dé  buenos  consejos.  Los  jóvenes,  sobre  todo, 
están  mu}'  corrompidos,  mucho!  Las  personas 
de  edad  miramos  las  cosas  con  más  reflexión, 
somos  más  constantes  en  nuestros  afectos,  y 
cuando  una  mujer  es  dócil  y  amable,  sabemos 
ser  generosos.  (Acariciándola.)  ¡Pobrecita!  Tu  cara 
está  diciendo  que  eres  un  ángel!  (Pausa.)  Con¬ 
que  ¿estarás  contenta  ec  casa  ? 

Sí,  señor. 

Mira:  mi  sobrino  está  casi  siempre  en  el  Se¬ 
minario,  porque  estudia  para  clérigo.  Dentro 
de  unos  dias  ya  estará  aquí  la  otra  criada,  y  tú 
no  tendrás  más  que  hacer  que  cuidar  ,de  mi 


Maros  a. 
Bi  as. 


Marusa. 

Blas. 


Marusa. 

Blas. 

Marusa. 

Blas. 

Marusa. 


Blas. 


ropa  y  de  tu  amito .  que  te  querrá  mucho . 

¿No  es  verdad*  pichona? 

Como  su  merced  queira. 

(Aparte.)  ¡Si  es  inocente  como  una  niña  de  seis 
años!  ¡Ay!  si  yo  pudiera  volver  á  tiempos  me¬ 
jores!  ¡Válgame  Dios,  Señor:  tánto  como  se  in- 
venta,  y  ninguno  halla  el  medio  de  recobrar  la  • 
juventud  perdida!  (Alto.)  ¡Caramba!  ¡del  porrazo 
que  me  di  siento  un  dolor  hácia  los  riñones!.... 
(Hace  gestos  de  dolor.) 

¿Se  pone  malo?  ¿Queire  que  le  faja  aljun  re¬ 
medio?  ¿Queire  que  lie  acueste? 

¿Eh?  No,  hija  mia,  no;  la  cosa  no  es  para  tán¬ 
to.  (Aparte.)  ¡Y  qué  cariñosa  es!  Vaya,  me  con¬ 
viene  mucho  esta  muchacha.  (Pausa.)  Mira,  hija 

mia:  aunque  me  ves  así . un  poco  acabado,  no 

creas  que  soy  tan  viejo.  Cuarenta  y .  cinco, 

poco  más;  pero  todavía  estoy  fuerte  y  robusto. 
Mira,  ven,  y  por  el  pronto  empezarás  las  faenas 
.de  la  casa.  (Aparte.)  ¡Y  vaya  si  me  duelen  los  ri¬ 
ñones!  Fue  un  porrazo  mayúsculo.  Me  cogió 
desprevenido,  y  tiró  tan  recio!....  Pero  ya  pa¬ 
sará,  ya  pasará.  ¿Vamos? 

Como  su  merced  queira.  (Suénala  campanilla.) 

(Pe  malhumor.)  ¡Quién  llamará  ahora! 

¿Abro,  señor? 

Sí;  y  sea  quien  fuere,  le  dices  que  no  estoy  en 

casa. 

Bueno.  (Váse  á  abrir  y  luego  vuelve  ) 

ESCENA  IX. 


L).  Blas.— Marusa.—  Dominga. 

Hay  gentes  tan  importunas,  que  no  se  les 
ocurre  ir  á  casa  agena,  sino  cuando  ménos  falta 
hacen!  Apuesto  á  que  es  alguna  impertinencia. 
¡Maldito  porrazo!  Quizás  tendré  que  ponerme 
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Dominga. 

Blas. 

Dominga. 
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Dominga. 
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Dominga. 
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Marusa. 
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Dominga. 

Blas. 


una  bizma,  porque  el  dolor  parece  que  va  en 
aumento. 

(Entrando  con  Dominga-)  Non  era  naide  extraño 
señor;  era  á  miña  madre. 

Eso  es  otra  cosa. 

Buenos  dias,  señor. 

Muy  buenos.  ¿Conque  usted  es  la  madre  de  la 
muchacha? 

Para  servir  á  su  merced. 

¡Esa  voz! 

(Aparte.)  ¡Cómo  se  le  parece! 

Ha  estado  usted  en  Madrid  ántes  de  ahora? 
¿Cómo  se  llama  usted? 

Paróceme  que... .  ¿Será  su  merced  D.  Blas, 
mi  amo  de  la  calle  del  Colmillo? 

¡Dominga! 

¡Mi  amo! 

¡Ven  á  mis  brazos,  pobre  oveja  descarriada! 
(Se  abrazan.) 

(Aparte.)  ¡Llámala  ovega! 

¿Cómo  abandonaste  mi  casa,  sin  despedirte? 
¿Y  ésta  niña  es  el  fruto  de . 

Sí,  señor. 

Lo  siento  y  me  alegro.  (A  Marusa.)  ¿Y  tú,  po_ 
bre  niña  inocente,  no  sabes  nada?  (A  Dominga.) 

Tú  no  le  has  dicho  nunca? .  Ven,  hija  mia, 

(A  Marusa.)  ven  y  abraza  á  tu  padre.  Las  dos,  las 
dos  á  mis  brazos.  ¡Oh  tiernos  goces  de  la  íami, 
lia!....  Pero  no  apretéis  tánto,  que  me  duelen 
los  riñones.  (Aparte.)  ¡Dios  mió!  ¡Qué  iba  yo  á 
hacer!  El  ángel  de  mi  guarda  ha  venido  quizás 
á  evitar  un  crimen!  (Alto.)  ¡Otro  abrazo!  ¡Gra¬ 
cias  que  aún  les  puedo  pagar  la  deuda  sagrada 
que  con  ellas  tengo  contraida! 
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Dominga. 

Blas. 

Dominga. 


ESCENA  X. 

Dichos.— Paquito. 

(Desde  la  puerta.)  Estaba  la  puerta  abierta..... 
¡Qué  veo!  mi  tio  abrazando  á  dos  mujeres!  ¡Tio! 

(Desprendiéndose  de  los  brazos  de  las  dos.)  ¿Eh?  ¿Qué 
es  eso?  ¿Por  dónde  bas  entrado? 

¡Toma!  por  la  puerta.  La  encontré  de  par  en 
par . 

(Aparte.)  ¡Y  qué  le  digo  ahora!  (Alto.)  Mira:  no 
te  asombres  ni  te  escandalices  por  la  actitud  en 
que  me  has  encontrado.  Esta  mujer  (Por  Dominga ) 
ha  estado  á  mi  servicio  mucho  tiempo  y  me  ha 

prestado  muy  buenos  servicios;  esta  niña  es . 

el  fruto  de  una  debilidad  hasta  cierto  punto 
excusable;  es  la  hija . de  esta  mujer  y  de . 

Ya  lo  sé  tio,  de  esa  mujer  y  de  un  cabo  de 
gastadores  con  quien  se  fué  á  la  Coruña. 

¡Cómo!  de  un  cabo  de  gastadores! 

Me  lo  ha  dicho  ella  misma.  ¿No  es  verdad, 
Marusa? 

Sí,  señor. 

¡Dominga!  ¿Es  eso  cierto?  ¡Conque  los  hono¬ 
res  de  la  paternidad  de  esa  niña  pertenecen . 

á  un  cabo  de  gastadores!  á  aquel  primo,  como 
tú  le  llamabas,  que  venía  á  buscarte  los  dias  d  - 
fiesta  para  ir  contigo  á  San  Antonio  de  la  Flo¬ 
rida!....  Y  yo . ¡Ay!  cuántas  ilusiones  me  habéis 

quitado  en  un  solo  momento!  Pero  habla,  habla! 

Señor:  eso  no  es  nuevo  en  el  mundo,  eso  se 
ve  todos  los  dias;  casóme  con  él . 

Bueno;  pero  sea  como  fuere,  la  muchacha  se 
quedará  en  casa.  ¿Eh? 

Non  es  posible,  señor.  Encontré  ya  la  casa 
del  señor  canónijo  á  quien  venía  recomendada: 
me  face  muy  buen  partido,  y  nos  quedamos  las 
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Paquito. 
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Dominga. 

Blas. 
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dos  con  él.  Aquí  está  el  nombre  y  las  señas,  que 
fallé  entre  el  lío  de  nuestra  ropa. 

(Tomando  y  leyendo  el  papel.)  ¡Qué  veo! 

¿Quién  es? 

Mi  catedrático  de  moral! 

¡Ah!  entonces,  me  resigno,  porque  es  un  va- 
ron  de  muchas  virtudes,  y  estarán  mejor  que 
en  casa. 

(Aparte.)  Quedaríame  megor  aquí;  pero  a  miña 
madre  o  manda,  y  eu  sou  muy  obediente. 

(Aparte.)  Así  como  así,  ya  á  mis  años  puedo  to¬ 
mar  el  chocolate  á  cualquiera  hora,  y  no  nece. 
sito  que  me  lo  lleven  á  la  cama. 

(Aparte.)  ¡Ay!  Si  yo  fuera  canónigo,  no  la  apar¬ 
tarían  de  mi  lado!  Pero .  (A  Marusa.)  Yo  iré  á 

verte  allá  algunos  dias.  ¿Quiéres? 

Que  non  lo  olvide. 

Ya  lo  verás. 

Nada  le  debo,  con  nada  le  pago.  ¡Ay!  ¡Qué 
peso  me  han  quitado  de  la  conciencia! 

Adiós,  señor:  y  perdone . 

Mira,  Dominga.  (Con  solemnidad.)  Ya  que  te  vas 

y  te  llevas  á  tu  hija .  portaos  bien  con  él,  y 

que  Dios  os  haga  unas  santas. 

¿Al  público,  fingiendo  mucha  timidez.) 

Señores:  hay  mucha  gente, 
que  el  acto  más  inocente 
lo  halla  digno  de  censura. 

Público :  sé  tú  indulgente 
para  La  moza  del  cura. 

(Cae  pausadamente  el  telón.) 


FIN. 
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